
Idolatría 
 
Hoy voy a hablar de una palabra muy fea. Idolatría.  
 
¿que es la idolatría? Creo que todos sabemos lo que es. Si nos vamos al 
diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, idolatría es: 

Del lat. tardío idolatría, haplología de idololatrīa, y este del gr. εἰδωλολατρεία eidōlolatreía. 

1. f. Adoración que se da a los ídolos. 

2. f. Amor excesivo y vehemente a alguien o algo. 

Según el diccionario de Google, idolatría es: 

idolatry 

ʌɪˈdɒlətri/  

noun: idolatry; plural noun: idolatries 

1. Adoración de ídolos. 

2. Admiración extrema, amor o reverencia por algo o alguien. 

 

La palabra viene del griego Eidolon y Latreia (εἰδωλολατρεία eidōlolatreía.) 

Eidolon  

1. una cosa o persona idealizada. 
2. Un espectro o fantasma. 

Latreia 

1. Adoración. Reverencia, culto y adoración que solo se debe a Dios 

 

Podemos decir que se refiere al culto de adoración que solo se debe a Dios 
enfocado a una cosa, persona, espectro o fantasma.  

Por lo tanto estamos dejando claro que cuando se practica la idolatría, 
hablamos de sustituir a Dios por otra cosa. De que le damos a “algo” el culto 
que no le pertenece. 

 

Culto y adoración. Dos palabras muy interesantes. 

 

Culto.  

Aquí estamos todos, dando culto a Dios. Y nos preocupamos mucho de decir 
que venimos a dar culto a Dios. No venimos a misa. Venimos al culto. 



¿Por qué hacemos tanto hincapié en matizar las palabras? Puede parecer que 
me estoy perdiendo en definiciones, pero la enseñanza que quiero sacar de 
todo esto es que con nuestras palabras decimos mucho mas de lo que 
pensamos. Nuestro lenguaje está plagado de sabiduría y muchas veces, solo 
necesitamos investigar en la raíz de las palabras para entender de donde 
venimos y porque es importante porqué hacemos lo que hacemos. 

 

Volvamos al diccionario a ver que es lo que quiere decir. 

culto, ta 

Del lat. cultus. 

1. adj. Dotado de las calidades que provienen de la cultura o instrucción. Persona 
culta. Pueblo, lenguaje culto. 

2. adj. Ling. Dicho de una palabra: Tomada como préstamo de una lengua clásica sin 
que experimente las transformaciones fonéticas propias de las voces populares o 
patrimoniales. 

3. adj. p. us. Dicho de una tierra o de una planta: Que está cultivada. 

4. adj. p. us. culterano. 

5. m. Homenaje externo de respeto y amor que el cristiano tributa a Dios, a la Virgen, a 
los ángeles, a los santos y a los beatos. 

6. m. Conjunto de ritos y ceremonias litúrgicas con que se tributa homenaje. 

7. m. Honor que se tributa religiosamente a lo que se considera divino o sagrado. 

8. m. Admiración afectuosa de que son objeto algunas cosas. Rendir culto a la belleza. 

9. m. cultivo. 

10. 1adv. p. us. cultamente. 

 

Significa muchas cosas pero la que nos interesa es la definición 5. 

“Homenaje extremos de respeto y amor que el cristiano tributa a Dios”.. 
hasta aquí todo va bien, pero luego se nos tuerce un poco la cosa. “…, a la 
Virgen, a los ángeles, a los santos y a los beatos”. Uau!! Como ha aumentado 
el bote de repente. ¿qué ha pasado? 

Pues ha pasado lo que viene pasando desde el principio de los tiempos. La 
palabra en el diccionario solo refleja lo que hemos venido haciendo los seres 
humanos desde el principio. 

 

Si escarbamos un poco mas en los tipos de culto nos encontramos con 3 que 
son particularmente interesantes: 

Culto de Latria (Laetria). Este es el culto de adoración. Adoración. 



Un homenaje extremo de respeto y amor que solo se debe a Dios.. Que solo 
se debe dar a Dios. 

Culto de Dulia. Culto de veneración, homenaje. De distinta naturaleza y 
grado de la dada a Dios, que se reserva para los santos. Incluye, por 
ejemplo, en honor a los santos y buscando su intercesión con Dios. 

Culto de Hiperdulia. Es como el de Dulia pero en un grado superior. 
Reservado para la Virgen. 

 

Fijaros en que hay una diferencia. En los cultos de Dulia o Hiperdulia, lo que 
se hace es “Venerar”, no adorar. SI nos vamos a ver que significa Venerar, 
nos encontramos con esto: 

1. tr. Respetar en sumo grado a alguien por su santidad, dignidad o grandes virtudes, 
o a algo por lo que representa o recuerda. 

2. tr. Dar culto a Dios, a los santos o a las cosas sagradas. 

 

Y como vemos, las cosas se empiezan a liar. Dar culto a Dios, a los santos o a 
las cosas sagradas…. 

 

Podemos concluir que la idolatría es cuando rendimos culto de adoración a 
algo que no es Dios. Nuestro Señor.  

 

Se puede tener un debate intenso, y yo lo he tenido muchas veces, sobre lo 
que es la adoración, lo que es la veneración y si se hace con una intención u 
otra. Pero la realidad es que la misma gente que habla de venerar, habla de 
subir a los santos a los altares o a la virgen a los altares. De dedicar iglesias a 
santos y a vírgenes. Y eso creo que deja claro en que lugar están poniendo a 
Dios. Eso es idolatría. En esos casos, Dios no es el centro del homenaje 
extremo. Y eso no está bien. 

 

Allá por 1517, Martin Lutero promovía las 95 tesis que iniciaron los 
movimientos que se consideraron “protestantes”. La causa raíz de estas tesis 
era el tráfico de “indulgencias” que se conseguía con dinero y especialmente 
con “reliquias”. Objetos santos a los que se rendía un homenaje muy 
especial. Tanto que podía perdonarte el castigo por tus pecados durante un 
tiempo X. 

En esa época se veneraba a los santos y se veneraban sus reliquias tanto que 
se comerciaba con ellas y se les daba el poder de perdonar. Algo que todos 



sabemos muy bien que está reservado a Dios y solo a Él. Y mediante nuestra 
petición sincera e intima en comunión con Él. En esa época. Lutero desveló 
que se había puesto el amor a los bienes materiales en el lugar que 
correspondía a Dios. Y se estaba realizando mediante representaciones o 
ídolos que sustituían a nuestro Señor. Y eso estaba mal. 

 

En esa época empezó ese debate sobre la adoración, la veneración, la 
manera de rendir culto (mediante una liturgia estipulada o una abierta a una 
comunión directa entre el Señor y los cristianos), etc…  

 

Hay que recordar cual es la postura de nuestro Señor con respecto a las 
imágenes e ídolos en general: 

Exodo 20 

1  Y habló Dios todas estas palabras, diciendo:  

2 Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de 
servidumbre.  

3 No tendrás dioses ajenos delante de mí.  

4 No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, 
ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra.  

5 No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo soy Jehová tu Dios, 
fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la 
tercera y cuarta generación de los que me aborrecen,  

 
No te harás imagen. 
No te inclinarás a ellas. 
No las honrarás 
 
No habla de adoración ni de veneración ni se pierde en matices. Se puede 
decir mas alto pero no mas claro. 
 
El mensaje se repite mas veces a lo largo de la Biblia para no dejar lugar a 
dudas: 
 
Levíticos 26:1  

No haréis para vosotros ídolos, ni escultura, ni os levantaréis estatua, ni 
pondréis en vuestra tierra piedra pintada para inclinaros a ella; porque yo 
soy Jehová vuestro Dios. 

 
 



Deuteronomio 4:15  
15 Guardad, pues, mucho vuestras almas; pues ninguna figura visteis el día 
que Jehová habló con vosotros de en medio del fuego; 
16 para que no os corrompáis y hagáis para vosotros escultura, imagen de 
figura alguna, efigie de varón o hembra, 
17 figura de animal alguno que está en la tierra, figura de ave alguna alada 
que vuele por el aire, 
18 figura de ningún animal que se arrastre sobre la tierra, figura de pez 
alguno que haya en el agua debajo de la tierra. 
19 No sea que alces tus ojos al cielo, y viendo el sol y la luna y las estrellas, y 
todo el ejército del cielo, seas impulsado, y te inclines a ellos y les sirvas; 
porque Jehová tu Dios los ha concedido a todos los pueblos debajo de 
todos los cielos. 

 
Salmos 97:7  

Avergüéncense todos los que sirven a las imágenes de talla, 
Los que se glorían en los ídolos. 
Póstrense a Él todos los dioses. 

 
Salmos 115:4  

3 Nuestro Dios está en los cielos; 
Todo lo que quiso ha hecho.  

4 Los ídolos de ellos son plata y oro, 
Obra de manos de hombres.  

5 Tienen boca, mas no hablan; 
Tienen ojos, mas no ven;  

6 Orejas tienen, mas no oyen; 
Tienen narices, mas no huelen;  

7 Manos tienen, mas no palpan; 
Tienen pies, mas no andan; 
No hablan con su garganta.  

8 Semejantes a ellos son los que los hacen, 
Y cualquiera que confía en ellos.  

9 Oh Israel, confía en Jehová; 
El es tu ayuda y tu escudo.  

 
Jeremías, el profeta que tanto predico contra la idolatría lo describe de esta 
manera: 
Jeremías 10 

1  Oíd la palabra que Jehová ha hablado sobre vosotros, oh casa de Israel.  

2 Así dijo Jehová: No aprendáis el camino de las naciones, ni de las señales 
del cielo tengáis temor, aunque las naciones las teman.  



3 Porque las costumbres de los pueblos son vanidad; porque leño del 
bosque cortaron, obra de manos de artífice con buril.  

4 Con plata y oro lo adornan; con clavos y martillo lo afirman para que no se 
mueva.  

5 Derechos están como palmera, y no hablan; son llevados, porque no 
pueden andar. No tengáis temor de ellos, porque ni pueden hacer mal, ni 
para hacer bien tienen poder.  

 
El mismo mensaje nos lo da Nuestro Señor Jesucristo. 
Mateo 4: 

8 Otra vez le llevó el diablo a un monte muy alto, y le mostró todos los reinos 
del mundo y la gloria de ellos,  

9 y le dijo: Todo esto te daré, si postrado me adorares.  

10 Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios 
adorarás, y a él sólo servirás. 

 
Hay muchos tipos de idolatría. Las que hacen referencia en estos textos 
están muy centradas en las físicas. Pero recordemos la definición de idolatría: 

1. f. Adoración que se da a los ídolos. 

2. f. Amor excesivo y vehemente a alguien o algo. Adoración. 

 
Y adoración hemos quedado que es “un homenaje extremo de respeto y 
amor que solo se debe a Dios”. 
Cualquier cosa que pongamos en el centro de nuestra vida y a lo que le 
demos un amor excesivo se puede considerar idolatría. Solo Dios es digno 
de recibir ese amor. Solo Dios es digno ¿os suena? 
 
En la biblia vemos otros ejemplos de idolatría. Por ejemplo, Salomón amó 
mas a las mujeres que al Señor y eso le llevo a la idolatría: 
1 Reyes 11 

1 Pero el rey Salomón amó, además de la hija de Faraón, a muchas mujeres 
extranjeras; a las de Moab, a las de Amón, a las de Edom, a las de Sidón, y a 
las heteas;  

2 gentes de las cuales Jehová había dicho a los hijos de Israel: No os llegaréis 
a ellas, ni ellas se llegarán a vosotros; porque ciertamente harán inclinar 
vuestros corazones tras sus dioses. A éstas, pues, se juntó Salomón con 
amor.  

3 Y tuvo setecientas mujeres reinas y trescientas concubinas; y sus mujeres 
desviaron su corazón.  



4 Y cuando Salomón era ya viejo, sus mujeres inclinaron su corazón tras 
dioses ajenos, y su corazón no era perfecto con Jehová su Dios, como el 
corazón de su padre David.  

5 Porque Salomón siguió a Astoret, diosa de los sidonios, y a Milcom, ídolo 
abominable de los amonitas.  

6 E hizo Salomón lo malo ante los ojos de Jehová, y no siguió cumplidamente 
a Jehová como David su padre.  

7 Entonces edificó Salomón un lugar alto a Quemos, ídolo abominable de 
Moab, en el monte que está enfrente de Jerusalén, y a Moloc, ídolo 
abominable de los hijos de Amón.  

8 Así hizo para todas sus mujeres extranjeras, las cuales quemaban incienso y 
ofrecían sacrificios a sus dioses.  

9 Y se enojó Jehová contra Salomón, por cuanto su corazón se había 
apartado de Jehová Dios de Israel, que se le había aparecido dos veces,  

10 y le había mandado acerca de esto, que no siguiese a dioses ajenos; mas 
él no guardó lo que le mandó Jehová.  

11 Y dijo Jehová a Salomón: Por cuanto ha habido esto en ti, y no has 
guardado mi pacto y mis estatutos que yo te mandé, romperé de ti el reino, 
y lo entregaré a tu siervo.  

12 Sin embargo, no lo haré en tus días, por amor a David tu padre; lo 
romperé de la mano de tu hijo.  

 
Se apartó del Señor. Puso en el centro de su corazón probablemente su 
amor a esas mujeres y seguramente se amor a si mismo. Esa suficiencia que 
tenía por haber triunfado en todo. Se olvidó de que era gracias a Dios que lo 
había conseguido y tuvo consecuencias. 
 
 
Lo mismo le pasó a Eli que amó a sus hijos en desmedida. 
 
Samuel 2: Los hijos de Eli 

12 Los hijos de Elí eran hombres impíos, y no tenían conocimiento de Jehová.  

13 Y era costumbre de los sacerdotes con el pueblo, que cuando alguno 
ofrecía sacrificio, venía el criado del sacerdote mientras se cocía la carne, 
trayendo en su mano un garfio de tres dientes,  

14 y lo metía en el perol, en la olla, en el caldero o en la marmita; y todo lo 
que sacaba el garfio, el sacerdote lo tomaba para sí. De esta manera hacían 
con todo israelita que venía a Silo.  



15 Asimismo, antes de quemar la grosura, venía el criado del sacerdote, y 
decía al que sacrificaba: Da carne que asar para el sacerdote; porque no 
tomará de ti carne cocida, sino cruda.  

16 Y si el hombre le respondía: Quemen la grosura primero, y después toma 
tanto como quieras; él respondía: No, sino dámela ahora mismo; de otra 
manera yo la tomaré por la fuerza.  

17 Era, pues, muy grande delante de Jehová el pecado de los jóvenes; 
porque los hombres menospreciaban las ofrendas de Jehová.  

 
Elia amo mas a sus hijos que al Señor. Los puso en el centro de su corazón 
desplazando al Señor. Una admiración extrema por alguien que no es el 
Señor. Y eso tuvo consecuencias. 
 
Samuel 2 

27 Y vino un varón de Dios a Elí, y le dijo: Así ha dicho Jehová: ¿No me 
manifesté yo claramente a la casa de tu padre, cuando estaban en Egipto en 
casa de Faraón?  

28 Y yo le escogí por mi sacerdote entre todas las tribus de Israel, para que 
ofreciese sobre mi altar, y quemase incienso, y llevase efod delante de mí; y 
di a la casa de tu padre todas las ofrendas de los hijos de Israel.  

29 ¿Por qué habéis hollado mis sacrificios y mis ofrendas, que yo mandé 
ofrecer en el tabernáculo; y has honrado a tus hijos más que a mí, 
engordándoos de lo principal de todas las ofrendas de mi pueblo Israel?  

30 Por tanto, Jehová el Dios de Israel dice: Yo había dicho que tu casa y la 
casa de tu padre andarían delante de mí perpetuamente; mas ahora ha 
dicho Jehová: Nunca yo tal haga, porque yo honraré a los que me honran, y 
los que me desprecian serán tenidos en poco.  

31 He aquí, vienen días en que cortaré tu brazo y el brazo de la casa de tu 
padre, de modo que no haya anciano en tu casa.  

32 Verás tu casa humillada, mientras Dios colma de bienes a Israel; y en 
ningún tiempo habrá anciano en tu casa.  

 
Hay idolatrías por causa de lo material: 
 
 
Incluso hay otras idolatrías que se justifican por buscar a Dios …  

El está tan ocupado con asuntos importantes de verdad que es 
necesario ir a través de subalternos, súbditos o como queramos 
llamarlo.  

¿No os suena este argumento? Seguro que lo habéis oído alguna vez. Y con 
eso se justifica el culto a santos, a los ángeles o a la virgen. A ídolos al final.  



 
Pues bien, conviene recordar lo siguiente: 
 
Apocalipsis 22:8  

8 Yo Juan soy el que oyó y vio estas cosas. Y después que las hube oído y 
visto, me postré para adorar a los pies del ángel que me mostraba estas 
cosas.  

9 Pero él me dijo: Mira, no lo hagas; porque yo soy consiervo tuyo, de tus 
hermanos los profetas, y de los que guardan las palabras de este libro. 
Adora a Dios.  

 
1Timoteo 2 

5 Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, 
Jesucristo hombre,  

6 el cual se dio a sí mismo en rescate por todos, de lo cual se dio testimonio 
a su debido tiempo.  

 
Me encanta la respuesta que el mismo Señor nos da a través de Jeremías 
para todos aquellos que practican la idolatría. 
Jeremías 10 

11 Les diréis así: Los dioses que no hicieron los cielos ni la tierra, 
desaparezcan de la tierra y de debajo de los cielos.  

12 El que hizo la tierra con su poder, el que puso en orden el mundo con su 
saber, y extendió los cielos con su sabiduría;  

13 a su voz se produce muchedumbre de aguas en el cielo, y hace subir las 
nubes de lo postrero de la tierra; hace los relámpagos con la lluvia, y saca el 
viento de sus depósitos.  

14 Todo hombre se embrutece, y le falta ciencia; se avergüenza de su ídolo 
todo fundidor, porque mentirosa es su obra de fundición, y no hay espíritu 
en ella.  

15 Vanidad son, obra vana; al tiempo de su castigo perecerán.  

16 No es así la porción de Jacob; porque él es el Hacedor de todo, e Israel es 
la vara de su heredad; Jehová de los ejércitos es su nombre.  

 
Y no hay que olvidar el mensaje que nos da el propio Jesús: 
Juan 14 

6 Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, 
sino por mí.  

7 Si me conocieseis, también a mi Padre conoceríais; y desde ahora le 
conocéis, y le habéis visto.  



 
 
El propio Jesús se lo explica a la mujer samaritana en el encuentro que tiene 
con ella. 
Juan 4: 

19 Le dijo la mujer: Señor, me parece que tú eres profeta.  

20 Nuestros padres adoraron en este monte, y vosotros decís que en Jerusalén es el 
lugar donde se debe adorar.  

21 Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en este monte ni en 
Jerusalén adoraréis al Padre.  

22 Vosotros adoráis lo que no sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos; porque la 
salvación viene de los judíos.  

23 Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al 
Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que 
le adoren.  

24 Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que 
adoren.  

 
Recordar: Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores 
adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales 
adoradores busca que le adoren.  
 
Verdaderos adoradores. Los que lo hacen con el corazón limpio.  
 
Huyamos de idolatrías. Seamos puros en el corazón con el Señor. Adoremos al 
Señor en cada paso que demos. Pongámosle primero en todas las acciones que 
hagamos. Llevémosle en nuestro corazón siempre. Y cuando fallemos, limpiemos 
nuestro corazón, busquemos y llamemos al Señor para que vuelva a ocuparlo y 
volvamos a ponerle en el centro. Es nuestro Señor, el que nos cuida, nos ayuda y 
nos enseña. Nuestro Padre Santo. 
 
Recordar que en Éxodo 20 nos promete  

“hago misericordia a millares, a los que me aman y guardan mis 
mandamientos.” 

 
Bendito sea nuestro Señor. 


